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Un negocio “seguro”
Revista Gerente

Las compañías de seguros y sus corredores tienen el reto de crear
una verdadera cultura del seguro en los colombianos, al tiempo
que enfrentan la desaceleración del consumo y el apretón del
crédito.

La dinámica del sector asegurador refleja no sólo el crecimiento
o desaceleración de las economías, sino también muestra qué
tanta conciencia sobre la protección del patrimonio y sus familias
tienen los habitantes de un país. En el caso de Colombia, Fasecolda
(Federación de Aseguradores Colombianos) afirma que de acuerdo
con datos publicados por la compañía Suiza de Reaseguros al
cierre de 2007, la penetración de los seguros en Colombia asciende
al 2.4% del PIB.  En comparación con América Latina, este dato
se encuentra cerca del promedio de la región, que se ubica en el
2.5% del PIB. (Chile: 3.3%, Brasil: 2.8%, Argentina: 2.6% y México:
1.7%)

No obstante esta tranquilizadora cifra, aún falta camino por recorrer.
Gonzalo Sanín, presidente de DeLima Marsh, corredores de seguros,
señala que además de este índice se debe observar el consumo
per cápita, que en el caso de Colombia se encuentra en USD 100,
y si bien explica que hace dos años este índice apenas llegaba a
USD50, gran parte de esta mejoría se explica por la revaluación
del peso ante el dólar.

“Si comparamos estos indicadores con el promedio de los países
latinoamericanos, encontramos que nuestro país llega
aproximadamente al 60% de ese promedio. Basta con recordar,
por ejemplo, que en las primeras economías del mundo el consumo
de seguros per cápita está alrededor de US $4.000”, indica.

Los datos del sector.

Según datos de Fasecolda, el sector de seguros en Colombia mostró
al cierre de 2007 utilidades por $421 mil millones, cifra que estuvo
120 mil millones de pesos por debajo de las obtenidas en 2006.
La explicación a la baja de las utilidades no está en la emisión de
primas, aunque éstas sólo crecieron en un 13% en comparación
con el 17% del año 2006, sino en el mayor ritmo del aumento en
las reclamaciones, los gastos administrativos y las comisiones
pagadas a los corredores durante el año.

Un ejemplo de esto se observa en el ramo de daños, que incluye
seguros de automóviles, incendio, hogar, terremoto, cumplimiento y
transporte, entre otros, donde se emitieron primas por 4 billones de
pesos, frente a los 3.5 billones de pesos de 2006 (incremento del
13%), pero se pagaron siniestros por $ 1.6 billones (incremento del
26.5%).

“El ramo de autos específicamente registró tan sólo un aumento del
17%, con primas por 1.5 billones de pesos,  ya que se  estima que
en promedio los precios de los seguros de automóviles bajaron en un
5,4% en el año. Por el contrario, el costo de los siniestros incurridos
en autos creció un 27%, producto del efecto combinado entre un
mayor número de accidentes y el incremento en el valor promedio de
las reclamaciones, especialmente, sobre vehículos de 0 a 5 años de
antigüedad, que son vehículos nuevos y de mayor valor”, afirmaron
voceros de la entidad en un comunicado reciente.

En la misma línea, el seguro obligatorio (SOAT) cerró el año con un
crecimiento en primas del 18%, explicado por el crecimiento del
parque automotor, pero los siniestros presentaron un crecimiento de
casi el doble de las primas, pues el indicador fue de 34%. Esta mayor
accidentalidad se asocia principalmente con la imprudencia de los
conductores y los mayores riesgos ocasionados por las motos, pues
Fasecolda estima que cerca de dos terceras de los accidentes las
involucran.

Los seguros de personas, en cambio, mostraron crecimientos que
rondan el 23%, como es el caso de los de ‘vida grupo’ y accidentes
personales, mientras el ramo de salud mostró un crecimiento del 19%
y el de vida individual un 9%.  A diferencia de lo ocurrido en vehículos,
aquí se registró una mejora en la siniestralidad, pues según voceros
de Fasecolda, “aunque la frecuencia de enfermedades profesionales
creció a un ritmo del 18% anual, las correspondientes a accidentes
de trabajo, invalidez y muerte por causa profesional lo hicieron a tasas
muy inferiores”.

Frente a lo ocurrido ya en el primer trimestre de 2008, se observa que
las primas crecieron un 16.7% frente al mismo período de 2007, si
bien Roberto Junguito, presidente ejecutivo de Fasecolda, establece
que “en varias líneas de negocio, ya se están evidenciando los primeros
efectos de la desaceleración en el crecimiento económico del país”.
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En cuanto a los siniestros, al primer trimestre de 2008 estos ya
sumaban un billón de pesos, cifra que Fasecolda estima muestra un
crecimiento del 22% con respecto a las pagadas en el mismo período
de 2007. “Este incremento en pagos, entre otros, causó un deterioro
en los resultados del sector, que al cierre de marzo arrojó una perdida
técnica de 132 mil millones de pesos”, concluyeron los voceros de
la entidad.

El impacto del dólar.

En opinión de Sanín, “el debilitamiento del dólar frente al peso
colombiano tendrá un efecto indirecto sobre la industria aseguradora”.
Dicho impacto se vería reflejado en posibles pérdidas sobre las
inversiones que realizan las aseguradoras en el exterior.  En esto
coincide Gonzalo Pérez Rojas, Presidente de Inversura y de
Suramericana de Seguros, quien afirma que “el sector asegurador
está influenciado, en términos generales, por la situación económica
mundial, toda vez que parte de los riesgos asegurados son transferidos
al mercado reasegurador internacional”.

Según este directivo, la situación económica mundial y la caída del
dólar traen impactos directos e indirectos sobre la actividad aseguradora
en el país.  Entre los directos se encuentran el decrecimiento de los
valores asegurados de los bienes en moneda extranjera, como
mercancías y maquinaria, lo cual se refleja en menores primas.
También está la disminución en pesos de los seguros facturados en
dólares y la disminución de las capacidades de reaseguro, pues los
reaseguradores internacionales fijan sus capacidades de respaldo en
moneda extranjera, lo cual significa una menor capacidad en pesos
colombianos y una posible pérdida financiera, por la inversión de las
reservas técnicas en dólares.

“Con respecto a los impactos indirectos, es innegable que la difícil
situación por la cual atraviesan varios sectores de la economía,
afectados por la crisis financiera o política, tarde que temprano
tendrían su afectación en la contratación de los seguros empresariales
y de sus empleados”, afirma Pérez.

Sobre el mismo tema, Diego Barragán, Presidente de Previsora
Seguros, estima que la variación del dólar “se ha sentido básicamente
en la inversión de cobertura de las reservas del ramo de terremoto,
debido a que por norma legal, se deben hacer en moneda extranjera.
Un segundo renglón que se ve afectado es la rentabilidad de los
portafolios”.

Por otra parte, Sanín estima que “la disminución de los ingresos
percibidos tanto por el sector productivo como de las personas
naturales, podría producir que se sacrifique el consumo en seguros,
para destinarlos a otro tipo de bienes, como el alimento y el vestuario,
o responder por obligaciones, como créditos”.

Las tarifas.

Es importante entender los ciclos en que se desenvuelve el negocio.
Pérez explica que el mercado asegurador “se ha caracterizado en
las últimas décadas por tener un comportamiento cíclico en sus
precios, y por ende, en sus resultados”.  El ciclo del los seguros,
explica, comprende dos escenarios: el denominado ciclo duro, en el
cual se presenta el aumento de precios y el ciclo blando, caracterizado
por la disminución paulatina de las tarifas.

Con respecto a la situación actual del mercado, Pérez indica que “se
evidencia un deterioro tanto en el resultado técnico de suscripción
de riesgos como en el resultado financiero de las inversiones.  Éste
es el resultado de la combinación de dos factores negativos que
afectan en forma simultánea el mercado de seguros: por un lado, la
deficiente suscripción de seguros generales propia del ciclo blando,
que por quinto año consecutivo se sigue presentando en el mercado;
y por el otro, las pérdidas por inversiones, debidas principalmente
a la revaluación del peso con respecto al dólar”.

Se ha especulado acerca de, si debido a la situación de la economía
mundial y la desaceleración del crecimiento local, ha llegado la hora
de romper el ciclo blando que se viene presentando en el mercado.
En opinión de Sanín, en el momento “no hay evidencia de un
incremento en las tasas de los seguros” y el único ramo en el que
se ha presentado incremento es en los seguros de daños, debido a
la presión al alza ejercida por los reaseguradores.

Sin embargo, Pérez estima que la corrección de los precios puede
estar cercana, “el mercado asegurador presenta deficientes resultados
de suscripción e inversiones, por lo cual podría pensarse que están
dadas las condiciones para que el mercado corrija el precio deficitario
actual”, afirma.  No obstante, expresa que entre los factores que
impiden el ajuste de los precios están los diferentes objetivos y
maneras de actuar de las compañías de seguros, y la influencia de
los precios de reaseguro.  “Es importante llamar la atención sobre
esta situación, ya que de seguirse presentando, es inevitable que los
resultados serán demasiado gravosos para la industria colombiana”,
advierte.

Barragán opina al respecto que el sector, al tener una alta exigencia
de competitividad, “presenta una guerra de tarifas y condiciones muy
agresiva, que está impactando el resultado técnico de las compañías,
entendido como la rentabilidad del negocio y la creación de valor
para las aseguradoras”.

Por otra parte, en los seguros de personas Pérez proyecta en el
mediano plazo una estabilidad en las tarifas, sin descartar “el monitoreo
permanente de algunas coberturas que pudieren llegar a tener una
desviación dada la misma evolución de los r iesgos”.
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Los corredores.

Sanín estima que el subsector de corretaje de seguros en Colombia
se ha venido consolidando, de manera especial en los últimos años.
 “Hoy hay 38 corredores de seguros, mientras que hace 10 años
existían más de 100. Esta tendencia también se ha dado a nivel
mundial, donde las fusiones y adquisiciones han sido predominantes”,
afirma.

Según datos suministrados por DeLima Marsh, los corredores de
seguros manejaron aproximadamente el 33.8% del mercado de
comisiones en el 2007, lo que significa que colocaron alrededor de
$2.4 billones en primas (sin tener en cuenta los seguros no
intermediados). Además, el más reciente reporte de ACOAS (Asociación
Colombiana de Corredores de Seguros), mostró que 26 de los 38
corredores presentaron un crecimiento en comisiones frente al año
anterior. “La tendencia sigue siendo creciente, pero aumentando a
ritmo menor, si se compara con el 14.9% de variación al cierre del
2006”, expresa Sanín.

Otro tema interesante es que se están implementando nuevos esquemas
de comercialización, usando canales que antes no se habían trabajado
de forma intensiva, como empresas de servicios públicos, almacenes
de cadena, cooperativas y venta puerta a puerta. También se ha
“profesionalizado” cada vez más el negocio, pues los clientes exigen
no sólo la colocación, sino una asesoría integral.

“Las condiciones están dadas para que el mercado continúe con una
tendencia blanda por no menos de dos años. Por esto, la única manera
de enfrentar este desafío es participar aun más en la creación de
cultura de seguros, promoviendo campañas enfocadas al entendimiento
y razón de los mismos”, expone Sanín.

La cultura del seguro.

Según voceros de Fasecolda, el análisis de la demanda por seguros
tiene componentes económicos, demográficos, sociales, institucionales
y financieros. En los últimos años, aseguran, los buenos resultados
de crecimiento económico se han reflejado en mayor demanda en
seguros a nivel industrial y productivo (personas jurídicas) y en el de
seguros individuales, donde los colombianos han mostrado una
tendencia creciente por los seguros de vida grupo y deudores, debido
al incremento de los créditos de consumo y créditos inmobiliarios.

Sobre el tema, Pérez expresa que si bien es evidente “la necesidad
de protección de los riesgos de las empresas y las personas, por
diferentes motivos no existe en el país la demanda de productos de
seguros acorde a esta necesidad”.  En su concepto, algunas causas
de esta situación son la poca dinámica en la creación de esquemas
alternativos de distribución y la coyuntura económica, que “releva el
seguro dentro de las prioridades fundamentales del gasto de las
empresas y las personas”.
Para solventar esto, en Suramericana han propuesto esquemas
novedosos de distribución multicanal, que incluyen microseguros,
bancaseguros, retail y la creación de una nueva generación de asesores,
cuyo rol es el de realizar el análisis de riesgos de sus clientes y con
base en él proponer “la mejor combinación de soluciones financieras,
tr ibutarias y de protección para dichas necesidades”.

Otro producto que llama cada vez más la atención de los usuarios es
el de educación, que busca garantizar los estudios de educación
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superior de los hijos o nietos.  Productos de este tipo son ofrecidos por Global
Education Alliance, Seguros de Vida S.A. que compró a Royal & Sun Alliance
su unidad de seguros de vida.

“Los planes que se ofrecen cubren el costo de la matrícula por 5 años ó 10
semestres y pueden ser adquiridos como planes completos, o por semestres
de acuerdo con la preferencia de los tomadores del plan, que normalmente
son los padres o abuelos del beneficiario”, afirma Rodrigo Uribe, presidente
de la entidad. Estos seguros pueden comprarse desde el momento de
nacimiento del niño y hasta que le falten un mínimo de 6 años escolares
para ingresar a la universidad.

El futuro: ¿los microseguros?

En un país donde la mayoría recibe un salario mínimo, la estrategia para
lograr penetración del mercado debe estar enfocada a brindar a las familias
y microempresas la posibilidad de destinar recursos a este rubro sin que
resulte demasiado onerosos. Para esto, nacieron los microseguros, opción
que según Alejandra Díaz, Coordinadora del tema en Fasecolda, ofrecen el
41% de las empresas que operan en Colombia, como Mapfre, Suramericana,
Equidad, AIG Vida y AIG Generales.

De acuerdo con el CGAP, Grupo Consultivo para la Pobreza y organismo
promotor y consultor sobre microfinanzas, el microseguro “es la protección
de las personas de bajos ingresos contra peligros específicos a cambio de
pagos regulares proporcionales a la probabilidad y costo del riesgo involucrado”.

Según Díaz, en términos del número de productos que hoy se ofrecen en
esta modalidad, el 63% son de vida, el 26% de propiedad, el 9% exequial
y el 3% ARP para microempresas, mientras que en términos de primas
emitidas, el ramo de propiedad participa con el 84%, vida con el 13%,
exequial con 3% y riesgos profesionales con 1%.

“La prima promedio mensual de un seguro de vida es de $5.900, de uno
de propiedad $6.800 y de exequial $7.100. Ahora bien, la prima más baja
de un seguro de vida es de $800, de propiedad es de $5.000 y de un
exequial hay desde $5.000 pesos, pero pueden existir algunos más baratos,
que comienzan desde 500 pesos”, afirma.

Estos seguros pueden adquirirse, además de los canales tradicionales, a
través de ONGs, microfinancieras, cooperativas, empresas de servicios
públicos, cajas de compensación y supermercados.  Los pagos pueden
hacerse con débito a la cuenta de ahorros, a la factura de servicios públicos
o cancelándolos en la caja del supermercado.

“Sólo hay en el país cerca de 3 millones de riesgos asegurados, es decir,
que estamos llegando a menos del 8% de la base de la pirámide ó población
que gana o gasta menos de 4 dólares diarios. Este grupo en Colombia según
el DNP, llega a los 26 millones de colombianos: 20,3 millones con menos
de 4 dólares día y 5,4 millones con menos de un dólar día”, explica.

Sin embargo, Pérez no se hace muchas ilusiones con la proyección de estos
productos: “Es importante anotar que el microseguro no es de la magnitud
que se ha pensado tendrá para el desarrollo y crecimiento del mercado
asegurador colombiano. En efecto, según mediciones del mercado potencial,
en caso de un exitoso desarrollo del mismo, representaría a lo sumo una
participación del 10% del mercado actual, cifra que dista mucho de ser el
segmento que produzca el crecimiento estructural que el mercado asegurador
colombiano necesita”.


